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EL DESAFÍO DE ENSEÑAR DERECHOS HUMANOS

Profesora Alicia Cabezudo

Los acontecimientos del mundo y de nuestra vida cotidiana nos dan cuenta diariamente de la crisis de intolerancia, agudización de prejuicios y falta de solidaridad de la sociedad actual. A veces nos provoca un sentimiento estremecedor , una sensación de impotencia, de rabia, de incredulidad. La violencia en su smúltiples formas: directa, estructural y cultural
 caracteriza el sistema y es difícil vislumbrar el futuro con esperanza ante la pérdida de valores que conduzcan a una cohesión social y a la elaboración de proyectos conjuntos para el bien de todos.

Los gobiernos democráticos parecen no haber podido garantizar su propia idoneidad y responsabilidad en la solución de problemas básicos. Los temas vinculantes a salud, educación, trabajo, vivienda, servicios públicos eficientes y salarios dignos forman parte de discursos oficiales vacíos de contenido real y de acciones puntuales en la comunidad.

La concentración de poder político en desmedro de la independencia jurídica y legislativa de los diferentes órganos del Estado y el avance de la corrupción descalifican socialmente los sistemas considerados garantes de las libertades y responsables del bienestar social de los pueblos.

La educación formal no encara en forma sistemática estos problemas del mundo de hoy. Debatiéndose en su propia crisis y acorralada por un estado que se desentiende de sus necesidades básicas, las escuelas fuerzan el cumplimiento de programas anuales, la presentación de planillas a término y la aceptación verticalista de las innovaciones pedagógicas introducidas desde los ministerios.

La violencia social; la solidaridad; la participación; el análisis de los problemas económicos, sociales y ecológicos; la cooperación internacional ¿no son temas urgentes en esta sociedad que se debate en enfrentamientos? ¿No es posible incluir en nuestro programas de lengua, matemática, historia, geografía, biología, artes y deportes estas problemáticas que golpean las paredes de la escuela y piden a gritos su presencia en el aula?

Más aún ¿escuchan estas demandas las instituciones en su conjunto, elaborando proyectos educativos que favorezcan la toma de conciencia acerca de las características, las problemáticas y las falencias, del mundo que nos rodea?

La educación es, fundamentalmente, una práctica social, un proceso de crecimiento individual y colectivo que permite transformar y transformarse. Es, también, una preparación permanente para la vida, en la que la adquisición de instrumentos operativos de lectura, análisis y crítica de la realidad nos posibilita convertirnos en agentes sociales activos, dinámicos y transformadores. Por ello, la educación cívicopolítica en los años de escolaridad sistemática y particularmente, la concientización respecto de la defensa de los derechos humanos son vitales para la formación de futuros ciudadanos.

En realidad, este proceso de enseñanza-aprendizaje adquiere un particular compromiso social, político y ético por cuanto implica la puesta en marcha de programas que tienen como objetivo la promoción de una conciencia solidaria y responsable en lo individual y grupal, como pilar básico de una formación para la participación política.

Un proyecto educativo basado en estos principios como objetivo global, no se restringe al dictado de una asignatura, al voluntarismo solitario de un docente o a un ciclo de charlas moralizantes.

En realidad, la incorporación de las problemáticas del mundo de hoy y la concientización acerca de la defensa de los derechos humanos deben desarrollarse como formas de interacción, como grandes ejes de desarrollo para las distintas áreas, como elementos de discusión y de análisis entre todos los miembros de la comunidad educativa, buscando solidariamente soluciones e investigando juntos los diversos temas y problemas.

“Enseñar” educación cívica, promover el sostenimiento y el respeto de los derechos humanos es , en definitiva, la extraordinaria oportunidad que tenemos algunos educadores de abrir espacios superadores con convicción y alegría, donde la democracia sea una práctica cotidiana y la libertad un derecho inalienable.

En Rosario, Junio 2012. 














































































� Ver Galtung, Johan  (2003) Paz por medios pacíficos. Paz y conflicto, desarrollo y civilización. Gernika Gogoratuz, working Papers.Gernika, España.
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